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BOSQUEJOS DE SERMONES

¿Oras por alguien?
1 Timoteo 2:1.

INTRODUCCIÓN
1. En la iglesia, es común que las personas 
pidan oración por diversos motivos: salud, 
trabajo, familia, estudios, etc.
2. Necesitamos desarrollar el hábito de orar 
por las personas (familiares, vecinos, cole-
gas de trabajo o de estudios, etc.).
3. En la Biblia, vemos muchos ejemplos de 
oración intercesora, como cuando Cristo 
oró por Pedro (ver Luc. 22:31, 32).
4. Cuando buscamos a Dios en oración a 
favor de las personas, nosotras las represen-
tamos ante Dios.

CONFLICTO CÓSMICO Y 
MILENARIO
1. Leer Apocalipsis 12:7 al 9 y Efesios 6:12.
2. En este mundo, hay un conflicto que in-
volucra fuerzas invisibles. Cada ser humano 
está involucrado en esta guerra milenaria.
3. La Biblia descorre el velo entre el mun-
do visible y el invisible. Hay una lucha entre 
el bien y el mal, entre las fuerzas de la justi-
cia y las fuerzas de las tinieblas, entre Cristo 
y Satanás.
4. El capítulo 10 del libro de Daniel muestra 
detrás del velo, y revela esa lucha entre el 
bien y el mal. Mientras Daniel oraba, Miguel, 
el Todopoderoso Jesús, descendió del Cielo 
para derrotar a las fuerzas del infierno.
5. En este conflicto cósmico, Dios respeta la 
libertad humana. Él jamás manipulará la vo-
luntad ni forzará la conciencia. Él envía su 
Santo Espíritu para convencer a los hom-
bres y las mujeres acerca de la verdad divi-
na (ver Juan 16:7, 8).
6. Los ángeles celestiales participan en la 
batalla para influir en las personas para la 
eternidad (ver Heb. 1:14). Dios también or-
ganiza acontecimientos providenciales en 
la vida de las personas para llevarlas has-
ta él.
7. El ejército de Satanás tiembla al son de 
una intercesión fervorosa. Elena de White 
escribió: “Satanás no puede soportar que 
se recurra a su poderoso rival, porque teme 
y tiembla ante su fuerza y majestad. Al soni-
do de la oración ferviente, toda la hueste de 
Satanás tiembla” (Testimonios para la igle-
sia, t. 1, p. 309)

ORACIÓN OBJETIVA
1. Leer Salmo 116:1 y Colosenses 1:3.
2. Toda la Biblia hace énfasis en la espe-
cificidad de la oración, que no es un va-
go deseo del corazón. Presentamos a Dios 
pedidos concretos. Jesús oró específica-
mente por sus discípulos. El apóstol Pablo 
oró específicamente por los cristianos efe-
sios, filipenses y colosenses; y por sus jó-
venes colegas, como Timoteo, Tito y Juan 
Marcos.
3. El Antiguo Testamento registró el ejem-
plo del profeta Samuel (ver 1 Sam. 12:22-
24). Él enfatizó la necesidad de la intercesión 
fervorosa, sincera y específica. Las palabras 
de Samuel son significativas: “Y en cuan-
to a mí, lejos esté de mí que peque contra 
el SEÑOR cesando de orar por vosotros” (1 
Sam. 12:23, LBLA). Suplicar a Dios por hom-
bres y por mujeres que no conocen a Cristo 
es nuestra obra.
4. Cuando oramos los unos por los otros 
nos convertimos en un canal de bendición 
de Dios para los demás. Él derrama en ellos 
el río del agua de la vida, que procede del 
Trono del Cielo, a través de nosotros.
5. ¡Qué incentivo para interceder por nues-
tro cónyuge que no conoce a Cristo o por 
nuestros hijos e hijas, parientes, amigos, y 
colegas de trabajo!

ORACIÓN A FAVOR DE ALGUIEN
1. Leer Efesios 1:15 al 17.
2. La oración intercesora es bíblica. Durante 
todo su ministerio, Pablo oró por los nuevos 
conversos en las iglesias que estableció por 
medio de su ministerio evangélico.
3. La oración de Pablo por los cristianos de 
Éfeso es notable. Él oró para que Dios les 
concediera sabiduría y discernimiento espi-
ritual, iluminara sus mentes con la verdad, y 
les diera la esperanza de vida eterna. Él tam-
bién oró para que experimentaran la pode-
rosa acción del poder de Dios.
4. La oración de Pablo termina recordándo-
les a los efusivos las riquezas de la gloria de 
Cristo y su herencia. Los efesios se habrán 
sentido animados al saber que Pablo estaba 
orando por ellos y al conocer puntualmente 
aquello sobre lo que estaba orando.

5. En sus oraciones, Cristo mencionó per-
sonas. Ese fue el caso de Pedro, ¿recuer-
das? (ver Luc. 22:31, 32). En Juan 17:20, él di-
jo: “Mas no ruego solamente por éstos, sino 
también por los que han de creer en mí por 
la palabra de ellos”.
6. “Aquí comienza la oración por todos 
los creyentes hasta el fin del tiempo”, por 
aquellos que creerán “por medio de su pre-
dicación, su enseñanza y sus escritos [de los 
discípulos]” (Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 5, p. 1.029).
7. Como miembros de iglesia, debemos de-
sarrollar el hábito de la oración intercesora a 
favor de las personas. En la iglesia hay her-
manos que están viviendo días difíciles. Son 
personas que están desempleadas, tienen 
con serios problemas familiares, sufren cri-
sis existenciales, experimentan dificultades 
en la iglesia, etc.
8. Todos habitamos este mundo que vive 
una crisis terrible.
9. La oración es un medio determinado por 
el Cielo para reunir nuestras incapacidades 
y debilidades con el poder omnipotente de 
Dios. Es un medio para elevarnos en direcci-
ón al Señor, que puede tocar el corazón de 
aquellos por quienes oramos.

CONCLUSIÓN
1. Cuando oramos por los demás, Dios 
honra nuestro compromiso con él y nuestra 
dependencia de su poder, y emplea todos 
los recursos del Cielo para transformar la vi-
da de las personas. A medida que nuestras 
oraciones suben a su Trono, los seres ange-
licales entran en acción bajo sus órdenes.
2. Elena de White escribió: “Los ángeles 
ministradores esperan junto al Trono para 
obedecer instantáneamente el mandato de 
Jesucristo, de contestar cada oración ofreci-
da con fe viva y fervorosa” (Mensajes selec-
tos, t. 2, p. 471).
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